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La madera, en sus diferentes usos y productos, siempre 
ha ocupado un espacio importante en la economía de 
los países, y Costa Rica no es la excepción. La deman-

da de productos maderables ha sido siempre creciente, no así 
la disponibilidad de fuentes maderables, pues las áreas de 
plantación comercial, y las especies forestales plantadas, así 
como los rendimientos esperados, no parecen satisfacer las 
demandas del mercado. Lo anterior deja un desbalance en 
cuanto a la exportación e importación de productos forestales 
para Costa Rica, alcanzando más de $ 37 millones de déficit 
comercial en el 2017 (Barrantes y Ugalde, 2018). Por otro 
lado, el bosque primario como fuente de madera, por lo menos 
en el caso de Costa Rica, no es una opción real. A pesar que la 
ley forestal sí lo permite, han existido múltiples barreras que 
han impedido el manejo de bosques (Camacho, 2015), hasta 
tal punto que hacia el 2010 solo el 3 % de la madera para con-
sumo local provenía de bosques naturales, en contraposición 
al casi 30 % que se reportó para 1998 (Barrantes, 2008).

Una alternativa para satisfacer el mercado local de ma-
dera es la reforestación comercial; sin embargo, dicha actividad 
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pocas veces ha recibido la atención y el fi-
nanciamiento necesarios. Hacia el 2009, 
Costa Rica contaba con poco más de 74 000 
hectáreas reforestadas (Martínez, 2014), 
con una producción de productos forestales 
equivalentes al 78,1 % del total de madera 
consumida a nivel nacional. Por otro lado, 
según Tuk (2010), las principales made-
ras utilizadas en Costa Rica provienen del 
bosque natural, no necesariamente de las 
plantaciones, pues pocos o ninguna plan-
tación con especies nativas ha alcanzado el 
tamaño ni la edad para ser aprovechadas 
comercialmente. Entre las especies mencio-
nadas están las de madera dura y pesadas, 
como el almendro (Dipteryx panamensis), el 
jícaro (Lecythis ampla), amargo o cocobolo 
de San Carlos (Vatairea lundellii), o semi-
duras como el gavilán (Pentaclethra maco-
loboa), el pilón (Hyeronima alchorneoides) 
o el maría (Calophyllum brasiliense), entre 
muchas otras. 

A pesar de la poca atención que 
han recibido las plantaciones forestales 
comerciales en Costa Rica, durante las 

últimas tres décadas se ha promovido 
su establecimiento, con el principal ob-
jetivo de satisfacer a futuro la demanda 
de productos madereros y de igual forma 
reducir el uso de madera proveniente de 
los bosques naturales. Solamente a tra-
vés del programa de Servicios de Pagos 
por Servicios Ambientales (PSA) del Mi-
nisterio de Ambiente y Energía, desde 
1998 al 2013, se plantaron más de 32 000 
hectáreas (FONAFIFO, 2014, citado por 
Martínez, 2014). Llama la atención que la 
mayor proporción (~75.0 %) del área plan-
tada usó especies exóticas como melina 
(Gmelina arborea), teca (Tectona grandis) 
y acacia (Acacia mangium), con muy poco 
uso de las especies nativas (Cuadro 1); 
igual situación se reportó en la década de 
1980 (Camacho, 1981; Dirección General 
Forestal, 1988) cuando la investigación 
sobre la producción y manejo de las es-
pecies nativas era apenas incipiente. En 
otras palabras, las especies forestales na-
tivas para la reforestación comercial aún 
no son bien aceptadas.

Cuadro 1. Especies forestales plantadas a través del programa de Pagos por Servicios Ambien-
tales en Costa Rica entre 1998 y 2013

Especie
Área plantada

Origen
(Ha) (%)

Gmelina arborea (melina) 10 652 33,0 Exótica
Tectona grandis (teca) 12 231 37,9 Exótica
Vochysia guatemalensis (cebo) 2 151 6,7 Nativa
Acacia mangium (acacia) 1 343 4,2 Exótica
Pinus spp (pino) 925 2,9 Exótica
Cedrela odorata (cedro) 119 0,4 Nativa
No identificadas 2 674 8,3
Otras especies 2 191 6,8
Total 32 286 100 %

Fuente: Martínez (2014)
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Cuando de reforestación comercial se tra-
ta, existen muchas variables o considera-
ciones a hacer. La selección de las especies, 
independiente de la modalidad de planta-
ción forestal (una especie, plantación mixta, 
agroforestería, entre otras), depende en ma-
yor grado de los siguientes factores (Evans, 
1992): los objetivos del proyecto, considera-
ciones geográficas y climáticas, cualidades 
de las especies, aceptación por el consumi-
dor y el mercado, facilidad de venta, costo de 
producción y el consumo interior. 

Para el caso particular de Costa 
Rica, Gómez (1986) identificó, desde el 
punto de vista biogeográfico y climático, y 
utilizando el factor altitudinal y precipita-
ción como macrovariables de clasificación, 
5 macrorregiones, las cuales son: 1) Pacífi-
co Norte o seco, con lluvias estacionales y 
menos de 2 000 mm/año; 2) Pacífico Sur o 
húmedo, con un patrón de lluvia a lo largo 
de casi todo el año y con hasta 3 500 mm/
año; 3) Valle Central, con una altitud media 
de 1 100 m s.n.m. y una precipitación hasta 
de 2 500 mm/año y de dos a tres meses sin 
lluvia; 4) Vertiente del Norte, en elevacio-
nes bajas y medias (menos de 500 m s.n.m.) 
y lluvia de más de 4 000 mm a lo largo del 

año, y 5) Vertiente Caribe, elevaciones bajas 
y medias, con más de 4 000 mm/año y prác-
ticamente si meses secos. Ahora bien, basa-
do en esta macro clasificación, es entonces 
necesario considerar diferentes especies o 
grupos de especies para la reforestación, te-
niendo como objetivo primario la producción 
de madera y sus subproductos. Se sugieren 
las siguientes especies para la reforestación 
comercial (Cuadro 2.).

Dichas especies se justifican siguiendo 
ciertos criterios a partir de la macrorre-
gión. El primero de ellos es la capacidad de 
adaptabilidad y potencial de crecimiento. 
Por varias décadas se ha realizado inves-
tigación sobre el crecimiento en plantación 
de las especies mencionadas. En la biorre-
gión del Pacífico Norte o seco, con ensayos 
establecidos en la década de 1980 se mos-
tró gran adaptabilidad y crecimiento del P. 
quinata (Chaves y Chinchilla, 1990). Árbo-
les de dicha especie, provenientes de raleos, 
alcanzaron un diámetro promedio de 27.7 
cm, altura media de 19.4 m y un volumen 
medio de 70.2 m3/ha. Similares resultados 
han reportado para esta y otras especies en 
la misma biorregión (Hughell, 1991; Moli-
na, 2002; Montero et al., 2003).

Cuadro 2. Especies nativas para la reforestación comercial según región biogeográfica de Costa Rica
Biorregión (según Gómez, 1986) Especie forestal recomendada

Pacífico Norte o seco Pochote (Pachira quinata)
Roble sabana (Tabebuia rosea)

Pacífico Sur o húmedo
Vertiente Norte
Vertiente Caribe

Laurel (Cordia alliodora)
Pilón (Hyeronima alchorneoides)
Chancho (Vochysia guatemalensis)
Amarillón o roble coral (Terminalia amazonia)

Valle Central Jaúl (Alnus acuminata)
Cedro amargo o cedro real (Cedrela odorata)
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Para las regiones húmedas, tanto 
en el Caribe y Pacífico, se han establecido 
parcelas experimentales, con resultados 
sorprendentemente buenos en cuanto a 
adaptación y crecimiento. Butterfield y 
Espinoza (1995) reportaron sobreviven-
cias en plantaciones de 4 años de edad 
mayores a 80 % para V. guatemalensis, H. 
alchorneoides, y crecimientos diamétricos 
anuales de hasta 2.0 y 3.0 cm, respecti-
vamente. Dichos resultados se han repor-
tado y reconfirmado para otros sitios en 
ambas vertientes (Arias, 2004; Gonzalez 
y Fisher, 1994; Montagnini et al., 1995). 
Similares resultados han sido reportados 
para C. alliodora en plantaciones puras y 
en sistemas agroforestales (Somarriba et 
al., 2001). Para muchas de las especies, 
hasta modelos de crecimiento ya han sido 
desarrollados (Murillo et al., 2015).

En cuanto a las especies de las zonas 
medias y altas, como en la biorregión del 
Valle Central, además de abundantes en su 
distribución natural, las especies de Alnus 
acuminata y Cedrela odorata ya han sido 
plantadas, tanto en forma experimental 
como con fines comerciales. Los resultados 
siempre han sido muy promisorios, tanto 
en monocultivo como en sistemas agrosil-
vopastoriles (A. acuminata) y agroforesta-
les (C. odorata) (Camacho y Murillo, 1986; 
CATIE, 1986; González-Rojas et al., 2018)

El segundo criterio para justificar dichas 
especies es la calidad de la madera y su va-
lor en el mercado. Como especies nativas, su 
madera ha sido ya procesada y utilizada en 
el ámbito nacional, e incluso internacional. 

De igual forma, varios estudios han mos-
trado la excelente calidad de la madera 
proveniente de plantaciones para cada una 
de las especies mencionadas (ver Arnaez y 
Flores, 1988; Moya et al., 2009).

Finalmente, se consideran los aspectos 
silviculturales. Muchas veces se ha argu-
mentado que no disponemos de suficiente 
información de especies nativas para pro-
ducirlas más extensivamente, y entre esta 
carencia se menciona fuentes de semillas, 
la producción y manejo en vivero, los cuida-
dos culturales, manejo de las plantaciones, 
solo para mencionar algunos. Estos y otros 
considerandos han sido en su mayoría ya 
abortados en los últimos 20 años (ver Bos-
hier et al., 1995, 1995a, Chase et al., 1995; 
González, 1991; Mesen, 1998; Montagnini 
et al., 1995). Documentación al respecto 
ya existe para las especies, e incluso para 
muchas ya se han realizado investigacio-
nes en técnicas de propagación y mejora-
miento genético (Mesen y Vásquez, 2009). 
Igualmente, en cuanto a suelos o calidad 
de sitio, existe ya información científica 
suficiente para iniciar la reforestación co-
mercial con especies nativas (Alvarado y 
Raigosa, 2012; Mora et al., 2015).

Si bien es cierto que ya existe suficiente 
información técnica sobre las especies ma-
derables nativas, aún quedan aspectos por 
resolver; como por ejemplo, la disponibili-
dad de semillas de calidad o la variabilidad 
de la calidad de la madera provenientes de 
plantaciones; sin embargo, estas limita-
ciones se pueden resolver o mejorar con el 
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tiempo. Para empezar, se debe desarrollar 
pronto con un programa nacional de iden-
tificación, protección y conservación de ár-
boles semilleros, dándoles a los dueños de 
los árboles o de los bosques, incentivos para 
protegerlos y proveer dichas semillas. 

No es el momento de pensar en 
sustituir las plantaciones con especies 
exóticas, lo cual sería un error, pero sí 
incentivar el uso de las especies nativas, 
aunque sea a pequeña escala. Por ejem-
plo, que un porcentaje del área a refores-
tar, sobre todo cuando existen incentivos 
financieros estatales para hacerlo, deba 
realizarse con al menos una especie na-
tiva. Igualmente, se debe de incentivar la 
investigación o monitoreo en las planta-
ciones, con protocolos técnicos y profesio-
nales que permitan responder preguntas 
en el largo plazo. 

Como último considerando, no es 
conveniente seleccionar una u otra espe-
cie forestal bajo el criterio de si es exótica 
o nativa. La especie que mejor se ajuste 
para cumplir los objetivos de la reforesta-
ción es la que debe usarse, independiente 
de si es nativa o no. 
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